
Entrenamiento de lectores Padre James 9/21/23

Tomen un misal de las bancas para tenerlo en casa y obtener uno nuevo cuando este se
acabe.

Seguir el calendario de cuando somos asignados. Buscar su propio sustituto, no esperar al
coordinador que lo haga o mucho menos que el Padre busque a alguien que tome su lugar. Es
importante avisar cuando hay días que saben que no estarán para que se tome en cuenta eso
al hacer el calendario.

Responsabilidades de lector/es:
1) Llegar temprano para repasar el misal rojo y las peticiones. (El Padre dice las peticiones
entre semana)
2) Decir Anuncios - están en el ambón o busquenlos en la sacristía*
3) Guiarnos en Antífonas de Comunión (y antífona de entrada entre semana) la oficina
procurará tener la página en que se encuentran en los anuncios, de lo contrario por favor estar
listos para guiar a los demás. La Antífona de Comunión se dice en el momento que el Padre
levanta la copa para comulgar. Decir fuerte y claramente Antífona de Comunión
4) 8 minutos antes de misa encender velas si no vemos acólitos (no olviden a la Virgen de
Guadalupe)🙏. Apagarlas todas después también si no hubo acólito.
5) Anuncios 5 minutos antes de misa. Cuando Padre suena la campana ya debemos haber
bajado del altar para el comienzo de la misa.
6) ¡No mover los listones del Misal Rojo! Solo pasar las páginas al leer. El Padre usa los
listones para preparar el misal para las siguientes misas.

Como lectores debemos repasar las lecturas cada fin de semana y vestir adecuadamente
porque puede que en cualquier día algo suceda y sin importar cómo vamos vestidos el Padre
nos puede requerir subir a leer.

Para evitar distracciones en el altar antes de misa: Eventualmente habrá 2 misales rojos
idénticos en el cuarto de flores y el ambón. Así pueden revisarlos en el cuarto.
*También habrá anuncios en los 2 lugares. Si no están los anuncios no se leerán, no se
preocupen por ellos. Cerca del ambón, al pie de donde va el libro de peticiones dice la intención
de la misa si solo eso gustan anunciar.

Proclamamos La Palabra de Dios, Él usa nuestras voces como instrumentos.

Ser reverentes, claros, traigamos a vida La Palabra. Pero no estamos haciendo una
presentación, no memoricen con la intención de estar diciendo las lecturas mientras ven a la
gente.

Practiquemos con anticipación, se nota cuando no lo hacemos.

Por lo general el misal rojo estará listo antes de misa, en una emergencia podemos usar un
misal de las bancas.

No añadir o cambiar las palabras de lo que leemos.

Orar sobre la lectura que leerás.¿Que te dice?



Ore que Dios use nuestra voz y por a los que les transmitimos su Palabra.

En las misas que no hay música, al momento que Padre suena la campana, el lector es
responsable de fuerte y claramente comenzar a guiarnos en el rezo de la Antífona de Entrada.

No estar apresurados para dejar el Espíritu Santo que nos llegue a la mente nos de
entendimiento y que profundice en el corazón.

No decir/ anunciar:
Primera, Segunda Lectura o al Salmo respondemos

Tampoco la frase en letras estilizadas (cómo estás) que está antes de donde dice
Lectura de….

No levantar la mano para que la gente responda el salmo. Esto incluye a los músicos
cuando cantan el salmo. La razón es que la gente tiene el libro para saber la respuesta.
Entre semana no pero se anunciará antes de misa. Lector decir la respuesta con la gente
porque por lo general no es el mismo que tienen en el misal.

Todos somos buenos lectores aquí. El ritmo a que leemos está bien. En general necesitamos
más pausado el ritmo de la proclamación de la palabra al marcar más las pausas de una parte
a otra. Aquí explicó:

Subir para la primera lectura cuando ya todos están sentados.

Tomar pequeñas pausas cuando decimos

Lectura de la …
y otra pausa al empezar a leerla
Otra pausa al terminar la lectura para decir Palabra de Dios

Otra pausa para empezar el salmo. (El salmo es respuesta a la 1a Lectura.)

(cuando hay 2a lectura)
Otra pausa para decir
Lectura de…
Otra pausa para empezar a leer la lectura
Otra pausa al terminar la lectura para decir Palabra de Dios

Otra pausa para *cantar el Aleluya decir la frase y cantar aleluya otra vez. Comiencen el canto
de 2do aleluya y bajen hagan reverencia para dejarle libre el paso al Padre para proclamación
del evangelio. Es decir no lo esperen para hacer reverencia junto con el. (El aleluya nos
prepara para el evangelio.)
*antes de Misa puedes pedirle a alguien más desde las bancas que nos guíe en cantar aleluya
cuando no hay coro/música. Si no se canta el aleluya, tampoco se dice la frase. Solo bajar
después de leer la lectura.

Eventualmente ya habrá 2 lectores asignados el fin de semana. (Le pedí a Padre dejarnos
comenzar esto en el nuevo año litúrgico después de la Fiesta de Cristo Rey a finales de
Nov).



Cuando son 2 lectores
El que lee la Primera lectura también hace el Salmo (si el coro no lo canta).
El que lee la Segunda lectura dice la frase del aleluya/ aclamación del evangelio. Aleluya se
debe cantar por el coro y si no hay coro el lector nos guiará en cantarlo y decir la frase. Si el
lector no lo canta, se omite / no se dice Aleluya o la frase. El segundo lector también nos
guía en las Oraciones de los Fieles. (El Padre hace esas oraciones entre semana.)

Cuando hay opciones de lectura completa o abreviada (más corta). Por lo general él Padre
quiere la lectura completa. De vez en cuando hay una alternativa que él quiere que leamos
pondrá una marca especial en el misal rojo para indicarnos. Por lo mismo es importante
llegar temprano cuando nos toca leer.

Micrófono: es muy sensible pero necesitas estar al frente de él si tu voz es muy baja o
naturalmente el nivel de tu voz es regular. Es válido tomar un momento al principio, antes de
leer para acomodar el micrófono. No le tengan miedo pero háganlo con delicadeza. Si estás
alejado y tu voz va bajando de nivel conforme vas leyendo ya deja de transmitir / no se oye lo
que estás leyendo. También puedes mover el libro donde se ajuste a tu vista, solo no lo
levantes del ambón. Si tu voz es naturalmente muy fuerte acomódalo adecuadamente si no se
oirá muy fuerte y se pierde el enfoque de la palabra. Si estás alto súbelo y vuélvelo a ajustar al
medio cuando termines. Si ocupas consejo o práctica con esto consulta con Karla para ver esto
después de misa.

También para nuevos lectores pueden practicar en un tiempo fuera de misa para ir sintiéndose
familiarizados antes de comenzar a leer en las misas.

Idealmente lectores que son esposos casados por la iglesia pueden ser asignados a leer
juntos.
Cualquier joven que lee bien y ya está confirmado puede ser entrenado para ser Lector.

Hay 3 años litúrgicos Año es A. Mateo B. Marco C.Lucas Juan se encuentra esparcido en los 3
años.

El Padre la mayoría del tiempo usará el misal rojo que usan los lectores para leer el evangelio.
Entonces al terminar de leer déjalo ahí. Solo cuando está el libro de los Evangelios en el altar
al principio de misa, entonces cierra y baja el misal para guardarlo. Esto es típico cuando hay
un Diácono o en misas especiales.

Para las misas dominicales el libro de las Oraciones de los Fieles está en la mesa de a un lado
del ambón donde va el libro donde la gente escribe sus peticiones de oración para las misas.
Las Oraciones de los fieles se leen después del Credo. Favor de subir cuando decimos Creo
en la iglesia para estar listo a tiempo. El Padre empieza con una oración.
Luego guíanos en las oraciones A, B, C (ten en cuenta que son 2) y D. Al final de cada oración
se dice roguemos al Señor, para que el pueblo responda. Recuerda no levantar la mano.



El misal rojo y libro de las peticiones universales se dejan debajo del ambón. Si se usa el
Evangeliario se regresa a la sacristía y el libro de peticiones que las Familias traen a la hora de
las ofrendas se regresa al vestíbulo cerca del Sagrado Corazón.

Cuando hay un Diácono presente él traerá el libro de los evangelios, leerá el evangelio,
peticiones universales y dará la comunión. Por favor de guardar el misal rojo si a ud le toca leer
la segunda lectura y frase del Aleluya / Alabanza a Ti oh Cristo depende el tiempo litúrgico para
que le deje el lugar libre para la el libro de los evangelios.


